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46. ¿Cuándo se universalizó la educación en la        
Nueva Granada?
Desde que se expulsó a la Comunidad Jesuita de América, se hicieron 
varios intentos por modernizar y masificar la educación, en el sentido de 
volverla incluyente y funcional, respecto a los cambios de la época. Esta 
modernización fue adelantada por Moreno Escandón, pero dicho proyecto 
requería innumerables recursos que el gobierno no quiso asumir.
 47. ¿Y el gobierno cuándo asumió la función de educar?  
 Una de las  consecuencias de la Campaña Libertadora fue la cantidad de 
niñas y niños huérfanos de padre o madre, hijos libres y de todos los colores, 
a los   cuales había que educar. Muchos conventos fueron expropiados y 
pasaron a ser escuelas. Santander fue un abanderado de la educación de masas 
y creó en 1822 el primer colegio público en Tunja: el Colegio de Boyacá; 
después se hicieron más colegios en cada capital de provincia, como modelo 
de renovación y fortaleza de la naciente República de Colombia; hoy esos 
colegios son conocidos como Santandrinos.    
48. ¿Qué se enseñaba en estos colegios?
La instrucción que se impartía era completamente moralizadora, ya que se 
impartía en un convento y los profesores tenían una fuerte formación religiosa. 
Se aprendía por medio de la imitación y la repetición, y quien no siguiera los 
patrones establecidos, era castigado físicamente. 
49. ¿Cuánta población tenía la Nueva Granada en la 
época de la Independencia?
Algunos cálculos censales estiman que para 1825 había cerca de 1.325.000 
habitantes, pero no aclara cuántos de ellos eran hombres o mujeres, ni a qué 
etnia pertenecían; tampoco cuántos de ellos eran niños o niñas.
50. ¿Quién fue Pedro Pascasio Martínez?
Fue un niño que reforzó las tropas del Ejército Libertador, y junto al Negro 
José capturaron a José María Barreiro, comandante de las tropas españolas, 
quien estaba escondido bajo un puente, luego de perder la Batalla de Boyacá 
el 7 de agosto de 1819. Pedro Pascasio Martínez fue ascendido a sargento y se 
le prometió una recompensa de $100 pesos, la cual nunca se le pagó. 
Cumpliendo con lo prometido, damos fin a las “Cincuenta preguntas  y 
cincuenta  respuestas sobre el Bicentenario de la Independencia”. Esperamos 
que la propuesta sirva para evocar la memoria de nuestros abuelos, quienes 
nutrieron el Ejército Patriota y nos heredaron ese sentimiento y esa palabra 
llamada ¡Libertad!
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Pensar en Público: Homenaje al Pensamiento de Guillermo Hoyos Vásquez fue un justo reconocimiento que se hizo el pasado 11 de no-viembre a uno de los filósofos colombianos más destacados del siglo 
XX, por los grandes aportes que ha hecho a la formación ética, política y 
ciudadana de Colombia, y porque se convierte en un referente para las nue-
vas generaciones que pueden ver en el Maestro Hoyos un ejemplo a seguir.
En este homenaje participaron 27 universidades y 8 organizaciones investi-
gativas, entre ellas el IDEP y la Universidad Distrital, las cuales destacaron 
el compromiso social y los aportes que ha hecho el maestro Guillermo Ho-
yos Vásquez a la Universidad Colombiana. Con este homenaje se acentúa 
también, el aporte que durante años ha hecho para que la sociedad entienda 
el valor del pensar en público y su importancia para la consolidación del 
proyecto democrático y el fortalecimiento de la cultura política en Colombia 
e Iberoamérica.
Sus cuantiosos aportes a la reflexión sobre la educación superior en Colom-
bia y un amplio reconocimiento en la comunidad académica internacional, 
lo consolidan como maestro excepcional y como uno de los humanistas más 
valorados por las nuevas generaciones de pensadores del país.
Guillermo Hoyos Vásquez ha demostrado a lo largo de su vida que la filo-
sofía también es cuestión de práctica. Ello se ha reflejado en su papel como 
investigador, docente de cuatro de las universidades más reconocidas del 
país, colaborador de la Organización de Estados Iberoamericanos para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura y partícipe de iniciativas académicas in-
ternacionales como la Enciclopedia Iberoamericana de Filosofía. 
 
Para este intelectual, su disciplina tiene múltiples presencias en la vida co-
tidiana de los ciudadanos, una de las más evidentes en la educación, tema 
que ha sido su principal preocupación académica. Sus esfuerzos en ese 
sentido, también desde la Comisión de Maestría y Doctorado y el Con-
sejo Nacional de Estudios Científicos de la Educación de Colciencias, le 
han valido el reconocimiento como uno de los orientadores más importan-
tes de la educación superior en Colombia, quien además es en sí mismo 
ejemplo de excelencia. Así lo confirman las dos distinciones como profe-
sor emérito y las cinco como docente excepcional que le otorgó la Uni-
versidad Nacional de Colombia, antes de su jubilación en el año 2000. 
Algo de su vida
Guillermo Hoyos Vásquez nace en Medellín el 1° de septiembre de 1935 en 
una típica familia antioqueña, compuesta por cuatro hijos de los cuales él es 
el menor; sus tres hermanos mayores optaron por la vida religiosa en la Com-
pañía de Jesús, vocación que posteriormente él mismo también siguió y que 
lo llevó hasta Santa Rosa en Boyacá en donde se preparaban los miembros 
de esta compañía. En esta tradición era obvia una posición política conserva-
dora y una formación ideológica católica, acentuada por la educación impar-
tida por los Hermanos de las Escuelas Cristianas del Instituto San Carlos de 
Medellín y luego del Colegio de los Jesuitas.
Su influencia inicial es totalmente católica y, en particular, jesuítica, ello le 
ofrece una formación humanística destacable que  lo caracterizará por el 
resto de su vida. Pero lo notable es que gracias a ésta formación, se acerca 
tanto a la teología como a la filosofía, y esto le permite tomar distancia críti-
ca, no sólo frente a una tendencia religiosa excluyente, sino también frente a 
una formación filosófica eminentemente escolástica. Quienes han conocido 
a  Guillermo Hoyos reconocen eso: más que un excelente filósofo, es un gran 
ser humano.
Guillermo Hoyos Vásquez es Ph.D en Filosofía, de la Universidad de Co-
lonia (1973); Licenciado en Filosofía y Letras de la Pontificia Universidad 
Javeriana (1960) y Licenciado en Teología, de St. Georgen en Frankfurt Ale-
mania (1967). Ha sido profesor de filosofía en la Universidad Javeriana y la 
Universidad Nacional de Colombia; también fue miembro del Consejo Su-
perior de la Universidad Nacional de Colombia. Realizó su año sabático en 
la Universidad de Wuppertal, Alemania, y fue profesor invitado en esa mis-
ma universidad el Semestre de Verano de 1987. De 1988 a 1990 fue Decano 
de la Facultad de Ciencias Humanas de la Universidad Nacional de Colom-
bia en la sede de Bogotá; y desde 2000 es director del Instituto de Estudios 
Sociales y Culturales PENSAR, de la Pontificia Universidad Javeriana.
39. ¿Cómo se vinculó el clero bajo a la Independencia?
Por medio de la prédica en los altares, misas y bendiciones, tanto de los soldados 
como de las armas, antes de cada batalla. Al mismo tiempo se imprimieron 
catecismos políticos que evidenciaban la participación de la Iglesia Católica 
en la política emancipadora. 
40. ¿Y luego de la Independencia qué pasó? 
Simón Bolívar fue uno de los primeros en cuestionar la ayuda de la Iglesia en 
la Independencia; por lo tanto declaró que no debía existir ninguna religión 
protegida por el Estado, ni mantener un ejército permanente. Este mito laico 
quiso modificar el tradicional maridaje entre Iglesia y Estado, pero no pudo.   
               
41. ¿Cuál fue el aporte de la mujer en los procesos 
independentistas?
La participación de la mujer tuvo un papel sobresaliente, ya que en las ciudades 
participaron en las tertulias literarias, y como informantes colaboraron con las 
guerrillas. En el Ejército Libertador se desempeñaron como correos humanos y 
espías; como madres entregaron sus hijos al servicio de los ejércitos patriotas; 
además invitaron al levantamiento, organizaron ejércitos y en la misma forma 
fueron amantes, esposas, enfermeras, compañeras y guerreras.
42. ¿Quién fue la Pola?
Su nombre completo era Policarpa Salavarrieta, nacida en Guaduas, y se 
desempeñaba como costurera. Fue perseguida y ejecutada por el cargo de 
conspiración contra la Corona Española, por reclutar hombres para el ejército 
patriota y servir de espía. Colaboró con la guerrilla de los Almeida y la 
guerrilla del Casanare. 
43. ¿Fue la Pola la única heroína 
de la Independencia?
No. Fueron muchas las mujeres que sobresalieron y se conocen como heroínas 
anónimas; algunas de ellas fueron: la bisabuela de Santander, la Cacica 
Zulia; Matilde Guevara, niña de 13 años, cruelmente azotada. Eulalia Buroz, 
despedazada a sablazos. Manuela y Juana Escobar, lanceadas hasta morir. 
Fausta García, quien entregó sus hijos al Ejército Libertador; Agustina Mejía, 
fue fusilada. Y muchas otras mujeres colaboraron en la Campaña Libertadora 
donando desde un plato de comida, hasta su propia ropa y cediendo las mismas 
indemnizaciones por sus hijos muertos a la causa libertadora.
44. ¿Cómo era la educación en la Independencia?
Para esa época se entendía la educación como el proceso de formación del 
ser humano, que iniciaba desde el hogar y se completaba con docentes en 
las universidades, y tutores en la casa. Este privilegio solamente lo tenían 
los criollos adinerados; recordemos a Bolívar y su maestro Simón Rodríguez. 
Desde 1819 se creó la instrucción pública y gratuita, para todos los niños y 
niñas, que pretendió inculcar valores y generar ciudadanos laboriosos para la 
naciente república.    
45. ¿Durante el proceso independentista, quiénes 
manejaban la   educación?
La educación, como se mencionó anteriormente, estaba en manos de la Iglesia 
Católica y sólo los criollos podían ingresar a las universidades. En la Nueva 
Granada existió primero la universidad antes que el colegio y eran pocas las 
materias que se estudiaban. 
